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Esta es una novela erótica oscura y explícita destinada exclusivamente a adultos mayores de 18 años.
Contiene escenas de auto bondage, masturbación, BDSM y lenguaje sexual gráfico.
Si alguno de estos temas te resulta ofensivo o perturbador, por favor no leas este libro.

—¡Dios! Tengo que estar loca para hacer esto —me digo mientras limpio con los dedos los últimos restos de espuma de mi pubis, rozando mi clítoris extrañamente sensible.

Yo, que siempre me he negado —en contra de la moda— a depilarme por completo el pubis, argumentando en las discusiones con mis amigas que el hecho de mantenerlo cuidado y perfilado es lo que me marca como una mujer y no como una adolescente cachonda, acabo de hacerlo. Todo por seguir tus órdenes; un tipo de Portland al que no conozco y con el que solo he chateado media docena de veces.

Suelto un ligero gemido cuando mis dedos vuelven a rozar mi clítoris. Me has prohibido correrme mientras espero tu llegada, pero entiendo que esa orden solo se aplica desde el momento que active el temporizador, no antes... Además no te vas a enterar.

Vierto sobre la palma un poco del aceite que iba a utilizar para aliviar el escozor después del afeitado; lo extiendo lentamente y enseguida siento como su frescor calma mi ligero malestar. Abro las piernas y prácticamente vacío el pequeño frasco sobre mi cuerpo; no sobre la zona de mi pubis, sino directamente sobre mi coño.

Mientras lo extiendo con una mano, llevándolo a mi interior con dos de mis dedos, acaricio mi clítoris. Un estremecimiento recorre todo mi cuerpo. Nunca había estado tan excitada, tan cachonda, tan deseosa de tener una polla llenando mi coño.

Te imagino de pie frente a mí, o sentado con una copa de vino en la mano, mirando cómo me toco, ordenándome cómo hacerlo y repitiendo las instrucciones de nuestra última charla:


—Más despacio, acaríciate suavemente —me ordenaste.

Después de una hora leyendo todo lo que ibas a hacerme cuando nos reuniéramos, yo quería correrme, pero tu siguiente mensaje en mayúsculas me lo prohibió rotundamente.

—Fóllate con dos dedos. Mételos hasta los nudillos, siéntelos dentro —fue lo que apareció en la pantalla a continuación.

Te obedecí. Durante cinco minutos me masturbé a tu ritmo, acercándome lentamente al orgasmo. Con la mano libre, de forma temblorosa y torpe —menos mal que tenía activado el autocorrector—, tecleé para pedirte permiso para correrme.

—Puedes correrte —me contestaste—. Pero te advierto que, cuando nos veamos, voy a mantenerte al borde hasta que supliques convertirte en mi sumisa, en mi juguete.

Asustada por tus palabras, corté la conexión.



Tardo demasiado en llegar al orgasmo y eso me frustra. Nunca me he masturbado solo con los dedos; siempre he usado algún vibrador o consolador.

—Se va a dar cuenta de que le has engañado —me digo, a punto de ponerme a discutir conmigo misma, olvidándome al momento del placer que acaba de golpear mi cuerpo.

Te he dicho que soy una chica abierta al sexo, dispuesta a experimentar. Te he descrito con todo detalle el trío que hice con mi amiga y un chico al que conocimos en una discoteca; te he explicado como disfruto chupando pollas, llevándomelas hasta la garganta sin problema, e incluso te he hablado de mis dos visitas a un club BDSM. 

Todo mentira. Las descripciones del trío están sacadas de alguno de los libros de Lena Valentí o Cherise Sinclair que siempre tengo en mi mesilla. Odio el sexo oral; lo he intentado dos veces, siendo incapaz de meterme en la boca más de unos pocos centímetros de polla... En ambas ocasiones acabé vomitando sobre los zapatos del chico.

Me sobran dedos de las manos para contar mis relaciones, y todas ellas se reducen a polvos rápidos en el asiento trasero de un coche, en el reservado de una discoteca o en los vestuarios del campo de atletismo, y ni siquiera creo haber llegado al orgasmo en ninguna de ellas. La única verdad que te he dicho es lo mucho que me excita el bondage y el mundo del BDSM, aunque me callé lo mucho que también me asusta.

Por eso me he negado a que chateemos en directo o por voz. Estoy segura de que un dominante experimentado como tú descubriría mis mentiras al segundo. Muchas veces pienso que ya lo sabes, solo por el tiempo que tardo en contestarte, por las veces que empiezo a escribir y borro las letras.

Creo que por eso has aceptado verme. Para ti, una chica como yo, virgen en la sumisión, debe de ser un bocado exquisito, una oportunidad única de moldearme a tu antojo.

La única cosa rara que hemos hecho ha sido mandarnos una foto de nuestras partes íntimas. Tú, en cuanto viste la tira de vello pelirrojo, me ordenaste quitármela. Yo, al ver tu polla —enorme, venosa, con el capullo atravesado por un aro metálico—, comencé a temblar. Fue una mezcla de miedo y excitación, preguntándome cómo se sentiría eso en mi coño... o en mi boca.

Miro el reloj: queda menos de una hora para acabar de prepararme. Me has dejado muy claro que, si no está todo tal como me has ordenado, te irás y no volverás hasta dentro de una semana. Si lo haces, no creo que vuelva a reunir el valor para repetir esto.

He pasado todo el día limpiando el apartamento, entre los exámenes finales y el hecho de que mi meticuloso y obsesivamente ordenado compañero de piso, Quentin, lleva un mes fuera,  parecía una leonera; algo completamente inapropiado para nuestro encuentro.

Aunque eso no ha sido lo peor del día. Tener que preparar el ambiente de la habitación para nuestros juegos ha sido una pesadilla.

—Una chica como tú sabrá perfectamente cómo crear un ambiente íntimo y erótico —me contestaste cuando te pregunté.

He tenido que escoger la habitación de Quentin para nuestro encuentro; limpiar la mía de todos los libros, fósiles y piedras repartidos por el suelo y sobre los muebles me habría llevado meses. Además, su cama es el doble de grande que la mía, y la decoración gótica y oscura llena de bocetos de fantasías medievales, la hace perfecta para esta locura.

Me hubiese gustado decorarla con velas aromáticas, pero las paredes llenas de bocetos y cuadros no lo hacían recomendable. Finalmente, las he sustituido por leds rojas y moradas que compré en el sex shop que tengo en frente de casa.

Esa luz tenue, los aromas de los inciensos y la música apenas audible de Enya están excitándome de una manera extraña. A esto, seguramente también están contribuyendo las imágenes de chicas desnudas y encadenadas en obscenas posturas que decoran la habitación; unos dibujos en los que nunca me había fijado antes.  

Me acerco a la cama y aliso una pequeña arruga en las sábanas de seda roja que he escogido. Justo en el centro está la caja donde me has envidado todo lo que debo ponerme para esta noche y los juguetes que vas a usar para, según tus palabras, “llevarme a una interminable y agotadora serie de orgasmos”.

Me sorprendo al ver que el paquete viene del mismo sex shop donde yo compro, y me pregunto si ya estás en la ciudad, tal vez alojándote en el hotel que hay a escasos metros del apartamento.

—¡Idiota! —exclamo, negando con la cabeza—. Tú has comprado allí las velas, el incienso y las sábanas, además de todos los juguetes que usas para masturbarte, y no has cruzado la puerta. ¡Ahora todo se compra por internet!

Abro la caja y comienzo a sacar los juguetes de su interior, dejándolos de forma ordenada sobre la cama. Al ver algunos de ellos, una serie de escalofríos recorren mi cuerpo hasta terminar en mi coño. Después de sacarlo todo y apartar el cartón a un lado, me centro en los temporizadores, los principales protagonistas de la noche... hasta que llegues tú.

Hay tres temporizadores: uno para controlar las esposas de mis manos y las restricciones de mis tobillos; otro para la pinza vibratoria de mi clítoris, y el último para controlar la pequeña máquina de follar con un consolador de látex que me va a torturar hasta tu llegada. Todos ellos ya programados siguiendo tus instrucciones.

Antes de comenzar a ‘vestirme’, me queda una última cosa por hacer. Salgo de la habitación, cruzo el salón y abro la puerta del apartamento para que puedas entrar. Me lo has explicado todo menos eso: sé a qué hora tengo que estar lista para que los temporizadores se activen y empiece el juego, pero no sé si vas a llegar a los diez minutos, a la hora o si simplemente no aparecerás, dejándome durante horas al borde del orgasmo o corriéndome una y otra vez sin ningún control.

—Deja de pensarlo —murmuro en voz alta mientras regreso a la habitación—. Va a venir y te va a dar la mejor noche de sexo de tu vida.

Sujeto la puerta para que no se cierre; todo está preparado para que, en cuanto entres en el salón, me veas expuesta y lista para ti.

No tardo ni cinco minutos en ponerme el arnés de cuero blanco —poco más que una serie de tiras con remaches metálicos que envuelven mi cuerpo sin ningún patrón aparente, dejando mis tetas y mi coño a la vista— y las botas a juego hasta las rodillas, con un afilado tacón sobre el que sería incapaz de andar.

—¡Joder! No hemos hablado de ello, pero espero que hagas fotos o lo grabes —me digo—. Tiene que ser una imagen increíble ver mi cuerpo bronceado envuelto con el cuero blanco sobre las sábanas rojas, con mi larga y rizada melena rubia sobre ellas.

Sin pensármelo, me quito las botas y salgo corriendo a mi habitación, cojo la webcam y la coloco sobre una de las estanterías, justo delante del dibujo de una joven rubia atada a una cama de sábanas rojas, con una figura oscura e intimidante de pie a su lado.

Colocarme el collar me lleva más tiempo; no porque sea complicado hacerlo, sino por su significado. Es una pieza de cuero blanco con una anilla al frente y las palabras ‘Esclava Lidia’ en rojo. Está vinculado al mismo temporizador de las restricciones, y eso no era lo hablado.

Finalmente, después de respirar profundamente varias veces, lo cierro y continúo con los preparativos. 

Coloco los temporizadores en lugares donde me sea imposible alcanzarlos. Monto la máquina de follar y le coloco uno de los tres consoladores que vienen adjuntos: veinte centímetros de negro y rugoso látex.

Antes de tumbarme y comenzar a colocarme las restricciones, queda una última cosa por hacer. Tampoco estaba dentro de todo lo que hablamos, pero debí suponer que, después de todas las mentiras sobre mis fantasías con el sexo anal, incluirías un plug. 

Es pequeño y dorado; cuando lo saco del envoltorio, se siente frío al tacto. ‘Kit de principiante’ pone en el cartón, y viene con un pequeño bote de lubricante. Sonrío y, aunque no lo hemos hablado, decido colocármelo: sé que me recompensarás por ello.

Vierto todo el bote sobre el frio metal, me doblo por la cintura
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